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Música folklórica


LA MUSICA FOLKLORICA Y EL ADVENTISTA


Estoy iniciando esta conversación cuando aún no se apagan los ecos de la música folklórica que tuvo su máxima expresión en la semana correspondiente a las fiestas patrias de mi país, en donde la así llamada “chilenidad” se vive y se expone públicamente con coloridas vestimentas, bailes y comidas típicas.


Sería muy mal visto por el común del pueblo que un adventista expusiese públicamente sus reparos al así llamado “baile nacional”, la cueca, que en palabras de un folklorista de renombre, es lisa y llanamente un coloquio amoroso destinado a conquistar a la contraparte, en un remedo del apareamiento del gallo y la gallina. De más está recordar que por otra parte, a nuestros estimados hermanos brasileños les resulta sumamente indecoroso nuestro baile nacional, ya que su denominación corresponde en portugués a una prenda de ropa interior femenina.


Es por ello que en este contexto de la globalización y la transculturización que está ejerciendo presión sobre nuestros dirigentes mundiales, la música folklórica tiene un lugar preponderante en cada Congreso Mundial quinquenal,  y se muestra abiertamente en el show de las naciones que tiene lugar en una de las reuniones vespertinas. Recordamos aquí la “vergüenza” de nuestros compatriotas, quienes sólo se limitan a portar sus atuendos típicos pero no llegan al extremo de bailar la cueca, quedando en desmedro frente a otras regiones mundiales que sí exponen sus bailes nacionales sin problema alguno. 


De más está decir que además de la cueca, símbolo patrio por excelencia, existen por aquí otros bailes de connotación folklórica, dependiendo la zona geográfica de donde provengan, denominándose “resbalosa”, “trastrasera”, “bailecito aymara”, etc. Pero todos, y algo sin duda interesante de notar, son conocidos como “bailes”.


Recuerdo que hace muchos años, por allá por la década de 1960, el nivel de la música folklórica que se podía escuchar/tocar/cantar en nuestros colegios adventistas era el neutro, de un amor tipo platónico, con muy poco de pícaro. También existe música folklórica que canta loas a las flores, a los ríos, a las aguas cristalinas, etc, y que también entraba en ese nivel de ejecución.


Hoy en día si bien existen conjuntos folklóricos nacionales de eximia ejecución vocal e instrumental, y de reconocida trayectoria, que podríamos llamar seria, y contándose con un Ballet folklórico nacional (Bafona) que muestra en detalle todo tipo de baile folklórico chileno, hay también aquellos otros cantantes y conjuntos que cantan a un amor más directo, campesino y de contenido sexual evidente, con alto contenido picaresco en su vocabulario. 


¿Qué podemos hacer frente a esta batería de exponentes tanto de música cantada, como de música bailada, del género así conocido como folklórico? ¿Hay alguna directriz que nos permita juiciosamente discernir hasta que nivel escuchar música folklórica, mirar bailes folklóricos, participar de bailes folklóricos?


Esto se complica, teniendo presente lo que una autoridad en el ministerio adventista, en una reciente Sociedad de jóvenes, hablando sobre el tema, dejó establecido al señalar que el límite existente en bailar o no bailar nuestro baile nacional (la cueca) es el criterio personal.  ¿Podrá existir “criterio personal” juicioso en un joven que asiste a la Sociedad de jóvenes, donde el promedio de edad es de 18 años? Si vamos a extrapolar lo que Elena G.de White dice respecto al “criterio” de un joven que no ha pasado de los 20 años para elegir pareja para la vida,(H.Adv.p.66) entonces más debiera preocuparnos el “criterio personal” de un joven de 18. 


Sin embargo, esta extrapolación de los escritos de Elena G.de White se me complica por el hecho de que un dirigente laico en la misma reunión precitada señaló que como la Sra. White no conocía Chile, y por ende desconocía el baile nacional chileno, mal podría haber escrito algo específico a favor o en contra, y por lo tanto lo que ella habla respecto del baile no es aplicable a este “very typical song” .


En realidad, estoy cada vez más confundido. Según me dicen, no puedo dirigirme a los escritos del Espíritu de Profecía porque fueron escritos para una realidad distinta a la que vivimos hoy en día, en donde la globalización y la transculturización hacen que la música folklórica de Tahiti y de Isla de Pascua, que exacerba los sentidos sexuales, sea considerada un elemento interesante de transmitir como muestra de las raíces nacionales. O que la música de otro lejano y exótico lugar como lo es Africa, con su tamborileo rítmico y sensuales movimientos, hoy no tan desvestidos como antaño, pero con un significado sexual implícito, también lleguen a mostrarse como un exótico ingrediente de un programa para promover las misiones mundiales.


Como muy bien dijera en la mentada Sociedad de Jóvenes la autoridad en el ministerio adventista ya citada, la Iglesia Adventista no tiene clara la posición respecto a la música folklórica, (aunque recientemente se ha tanteado el terreno con una declaración tentativa en lo que se refiere a la música para la adoración que menciona de paso lo folklórico), pese a que en su momento la Unión Chilena emitió un comunicado respecto a la práctica de la cueca en las Escuelas dependientes de la Organización a nivel nacional, que en la práctica ha suscitado discusiones bizantinas respecto a lo que se puede y no se puede enseñar (ya que aparece en el programa educativo del gobierno, el que debe ser aplicado so pena de sanciones) y a lo que se puede o no se puede practicar. De allí que algunos profesores se limitan a enseñar los pasos dibujados en un papel, y otros lo llevan a una demostración práctica, y cuando algunos padres hemos reclamado sobre la obligatoriedad de aprender a bailar o en caso contrario habrá una mala nota, se ha llegado a una solución salomónica : el que no quiere bailar no será obligado...


¿Qué haremos con el baile? Porque la cueca es y será un baile, le agreguemos o no la palabra “folklórica” para subsanar en algo la dicotomía que tenemos como adventistas. Ya veo como algunos estarán pensando en esquivar el problema, enseñando otros bailes folklóricos distintos, que no tienen la connotación amorosa-sexual de la cueca. Sin embargo, todos y cada uno de ellos, llámese sau-sau, malambo, tango, samba, etc, son bailes, que se basan en la atracción sexual de la pareja hombre-mujer que la componen. ¿O habrá visto usted alguna vez ejecutar estos bailes en parejas hombre-hombre, mujer-mujer? No, jamás, eso no tendría ninguna “gracia”. Y más de alguno diría, “así no se baila”. A propósito, ¿qué verbo utilizó? Si, por supuesto, utilizó el verbo ‘bailar’.


Ese mismo verbo es el utilizado por el Espíritu de Profecía cuando insiste vez tras vez en la inconveniencia de practicar el baile. Insiste además en que no es válido aquello de que si se baila en familia, o con mi cónyuge, o en un lugar íntimo, entre conocidos, es distinto a bailar en público. Realmente me es difícil aceptar que un Anciano de iglesia haya fundamentadamente expresado en público en la mentada Sociedad de jóvenes, que estos bailes folklóricos “no tienen nada de malo” y que para ejemplo de ello, el lo hacía periódicamente en privado con familiares.


Al no existir una diferenciación en el Espíritu de Profecía respecto a las clasificaciones de los bailes (folklóricos, sensuales, lentos, rápidos, tecno, rap, rock, tango, samba, etc) debemos entender que la palabra es una sola. Es imposible concebir que en el siglo 19 cuando fueron escritas la mayoría de las advertencias respecto del baile, Elena G.de White desconociese lo que ya en su época se conocía como bailes folklóricos, tanto en Norteamérica, Europa y Australia, lugares en que ella vivió.  No es respecto a la clasificación de los bailes sobre lo que ella escribió, sino que trató de las implicancias sensuales-sexuales inherentes a TODOS los bailes, y su preocupación por la tendencia creciente a aceptar como normales y de uso social las diversas acepciones de esta actividad.


Este es un problema social serio para un adventista. No veo que pueda escabullirse fácilmente ante una invitación a  participar de un conjunto folklórico, y de bailar unos pasitos de este u otro baile típico conocido o desconocido. Y entre que poniéndose este atuendo típico y este otro, terminará sacándose la mayor parte de la ropa para poder bailar sau-sau. ¿Y qué tiene de malo?, dirá más de alguno. Yo no estoy bailando rock, ni vals, ni merengue, ni salsa, ni ninguno de esos bailes, “sólo estoy bailando mi baile nacional”. “No seas antipatriota”. 


Ohhhh, antipatriota. Se parece mucho a lo sucedido hace unos 2600 años en la llanura de Dura, en la antigua Babilonia. También un sinnúmero de partes musicales fueron tocadas para inducir al pueblo a adorar la estatua de oro. Pero los tres jóvenes hebreos (insisto en la juventud de esos jóvenes) de la historia cerraron sus oídos, pese a ser considerados “antipatriotas” por ir en contra de los miles y miles que se dejaron seducir por las músicas ¿tal vez folklóricas? Deben haber sido melodías conocidas. Ello podría indicar que al ser conocidas, eran típicas, y si eran típicas, eran folklóricas.... ¿Qué tiene de malo el folklore? Bueno, no soy nadie para juzgar al folklore, pero le pediría que usted mismo lo haga. Dése el trabajo de analizar las letras de las canciones folklóricas más conocidas por el común de los mortales. ¿De qué hablan? ¿Cuál es el común denominador? ¿Qué palabras repetitivas existen? ¿Cuál es la insistente temática sexo-sensual? Ya adivinó. No hay que ser muy experto en ello.


Es por ello que sería muy conveniente un análisis mucho más serio que esta pequeña introducción, respecto de los pro y los contra de los bailes folklóricos, nacionales, típicos  o como se llamen, y mirar con preocupación creciente su introducción en culturas distintas, de bailes sexo-sensuales en forma indiscriminada, con la teoría de que al ser bailes nacionales heriríamos fuertemente las sensibilidades al prohibirlos, censurarlos o evitarlos. Además que las vestimentas que se utilizan, muy vistosas y coloridas, dan un sentimiento de propiedad nacional, son mis bailes, mis atuendos, mi patria....


Creo que no podemos seguir haciendo la vista gorda frente a este problema, que va en crescendo a medida que el gobierno aumenta su presión en los programas de educación musical que se ejecutan en nuestras escuelas adventistas, que por desgracia son subvencionadas y deben adecuarse a dichas políticas. También es extremadamente necesario que nuestros dirigentes, pastores, y profesores que son formados en nuestra Universidad Adventista, sean enseñados como corresponde, y puedan tener un “Escrito está” definido, conciso y preciso respecto a la música, y no dejarlo “al criterio de cada uno” pues esto significa un descriterio, teniendo presente que hay en este momento más de 120.000 criterios adventistas distintos en Chile.


Y al leer la declaración transitoria sobre la “filosofía adventista del séptimo día sobre la música” recientemente distribuída a nivel mundial luego del Concilio Anual 2003 realizado en Silver Spring, Maryland, USA. , quedamos otra vez en suspenso respecto a la música folklórica, ya que en uno de sus acápites de aplicación dice : “(12) la educación adventista en las escuelas, iglesias y hogares debiera estar abierta a una amplia variedad de buena música en los estilos de música clásica y folklórica”. 


Echo de menos en esta nueva “declaración” sobre la música, hechos más puntuales que sí aparecían en aquella de la década de los 70s. Sin embargo, rescato como muy interesante el principio 12 : “La música cristiana no hace una distinción estricta entre “sagrada” y “secular”. En ningún momento cesamos de ser hijos e hijas de Dios que buscan glorificarle en todas las cosas y escogen solo lo mejor....”


Es por lo tanto de suma urgencia e interés, el definir lo que significa y significará a futuro, la intencionalidad de “música folklórica” que aparece en esta proposición de declaración sobre la música que será votada finalmente por las autoridades de la iglesia luego de 12 meses de debate. Esta folkloricidad ¿se referirá a música tradicional de un país, música antigua de un país, o como estamos entendiendo normalmente, a los bailes típicos existentes en un país determinado? ¿Qué diferencia habrá entre música antigua de un país, o música tradicional de un país, con baile típico de un país? El asunto está muy entrelazado, ya que normalmente no existe una música antigua, antiquísima, o tradicional de un país que no tenga que ver con mover los pies, las caderas, o el cuerpo en general.... al son de instrumentos de antigua data, ya descontinuados por la modernidad pero que son rescatados como muestra de lo típico, lo cual nos lleva a que la gran mayoría de las veces, el hablar de música folklórica se refiera a bailes típicos con una trascendencia en el tiempo que retrotrae la música a épocas pretéritas... 


Por la tónica del “statement” (declaración) publicada, entendemos que no habrá asuntos específicos, sino más bien generales en la declaración final a aprobar en el 2004, y aunque han habido artículos sobre el baile tanto en la Revista Adventista en inglés como en la edición hispana, no ha habido un énfasis en definir qué, cuándo, cómo y porqué de la ejecución de la música folklórica y su interrelación con el baile-danza.

________________

Rolf Baier S.

Ejecutante en música-piano-canto
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